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VALEKCIV 21 DE JliNíO 1868.

MONOMANIES.

La eslraña y poc pair^ircal con- 
duciaqueclcalguii lempsá«.sla part 
venen giiardanL respecte áís ade-^ 
laníos de Agricultura, industria y 
arls, e!s periódics de España, molí 
parlicularmenl els de la coromda 
villa, y apropósildc lina infinitad 
de arlíciilcis publicáis no fá molí- 
per els indicáis periódics, nos han 
iinpulsal á iraure les poqucs forses 
en que conlem (l) y procurar posar 
en el lloch que li correspon el tan 
abatul decor (si es que ne queda) 
dcl poblé español tan perseguil per 
ell mateix y tan mal visl per les na- 
sions eslrancheresque formen con- 
seple, no per loque no han visl, sí 
no per lo que en els periódics espa­
ñola IHclien.

En efeclc, ¿quina opinió formarán 
de nosaíros d s  eslranchers al lle- 
chir en un periódic de la cort de 
España un parrafet per este cslil?

«La agricultura se encuentra en 
un estado deplorable. La naturale­
za, tan feraz en este privilegiado 
suelo, se encuentra abandonadaá 
sí misma.»

Lasustansía es esta, les paraules 
son diíerenls. Ara be, este caballer, 
cree que parlará per Madrit, y en 
esta parí té mollísima rao. .Madrit 
no te molius pera ser un poblé

(1) Un cab o .... de siri y una hayo/iela.

agrícola (y enlengasasó ve) perque 
es una industria que no es trebal la, 
per([ue no liiá chent que es dedi­
que á ella;'perque es creliucn re- 
baixüts dedicantscá la agricultura, 
y perque (mes que lol) predomina 
en clls el espiril de no fer res.

i’cro tinga la bondat dcdirich ir 
les setuics miraes á lotes les provin- 

'sies.que tambó'son España, y es per 
ahon se den chusgar, y eslic segur 
que cambiarla radicalmenllaseliua 
mal Ibrmá opinió, y serán aires les 
consecuensies.

A mi me toca parlar de la mehua, 
y no cree qu‘ á les aires els falle 
qui les defenga, encara que leñen 
sufisient conleslasió en presentar 
els productos agricols oblenguls 
per cada una d'ellcs. (1)

¿Vol dirme el autor del parrafet 
quin país eslrancher admitix com- 
parasió en este troset de parais ma- 
nejat per alguns millars de rúes 
y ahon no queda un pam de térra 
perlreballar?

¿Volpresenlarme un eixemple de 
ahon se cultive en un tros tan re- 
duit com este tot cuantía naluralea 
done de si?

¿Vol presentarme en algún piint 
de Fransia ó en el infern moitcs 
obres (si es pot dir així) per el eslil 
deis inmensos arrosals que sircui- 
xen al lago de la Albufera y que

(I) Pera asó Us eéposisions que tan bon 
resuUaCe^tbn dniaiá. pero cotn hiá de tot en lo 
raon, no falta peiióiilc quediiiqiiii ya fan olor, 
EU.si q u c 'r tf t^ n o a  rosa.
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proporsionen canlilals respclables 
de bcnefisi ais qu‘ es dediquen al 
seu culliu?

¿Asó no represen [a un Ireballin- 
roens?

¿Vol preseolannc client mes apta 
pera esta ,clase de faena qu‘ els 
nostr.cs lionradisims ilauraors que 
parcixen criáis pera el camp y que 
nu loneu rivalsen el mon?

Treballen com esclaus senlüiii- 
ros, y iió  per obodiensia ni recom­
pensa, sino per amor al ireball. 
per cariño á la mare Ierra que 
no sempre escorrespongut.

Se me diré que molls d ' els apa­
ratos resienmeul inveníais no eslán 
admilils en la noslra provinsia. 
Rao mes al mcu favor. KIsnosíres 
Ilauraors pasen divinamenl sinsc 
eiis; el resiiUals son fiiagnifics, y  
menehen líioll?, de alion d ‘ alra 
manera sols.inencliariu li.

Si lingiiera espai snfisient pre- 
scnlaricm ulgnnsnumcrels que dc- 
moslrarien el eslal de la agrien llura 
valensiana y qui día laagricnllura 
(iiu lü llodernés. Procures que oís 
prodiicltís '(‘spnñols lingiicn eixida 
y parlarern cnlonscs*. Mcnlreslani 
es conlenfeni en csla advertensia 
pera que rnodiliqucn la opinió que 
de nosalros lenen forma els perió- 
dies eorlesaiis encara qu‘ estem 
eonvcnsuis de la verilai d‘ aquel! 
refrá:

l'edricar en desierlo......
í>axa y giirrofes.

ACADEMIA M ERCANTIL
ó  EL CAfEDRÁTICO LOCO.

—Vamosá ver, Vieenlilo; conju­
gue V. e! verbo conlestar, el fu- 
luro.
Discípulo.—'Yo- conlcslaré,

. lú conlesíarás. 
aquel conleslará. 
nosoiros conteslaremos 

Catedrático.— Alio, bien; añada 
iisled cwnplidainenlc.

D.—Sr. Caledrálico, ¿que es á al­
guna señora á quien leñemos 
que conlestar?

C.—Seguramente. 
ü-.-T-l’iies entonces voy á c.sludiar la 

conieslacion. que en mi.coneep- 
lo lidie tres bemoles y un soste­
nido.

C. —No se apuro V,, hoy dia se 
prueba malcmálicamento que 
lo bueno es malo, y lo malo 
mejor.

D. —.No por eso dejará de ,ser un 
absurdo.

C-—Toma, para eso eslá el.Diccio­
nario; en algo se lia de ocupar 
esa’ palabra: mirad tin ejemplo 
en que nos viene á pelo. Supon­
gamos que teníamos un puerlo 
con escalinatas, rampas de bue­
na silloria con estacas de;seis me­
tros de largo por uno de grueso, 
y se nos ocurre (por ejemplo) 
hacerlo peor (digo mejor) y nías 
pequeño.
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D— No puede ser... En lodo caso 
mas grande.

C.—¿Habrácandidez,muchachos?., 
para achicarlo sepultamos lo 
bueno y bien concluido, y el 
relleno constiluye ne<7ocio de ar­
riendos, subastas, dragas, gán­
guiles, Irenes de piedra, wago­
nes, sinieslros, sondas, equí­
vocos en ser española ó ingle­
sa, cnconlrarnos sin poder atra­
car ningún barco á la mura, 
ser mas cara para el comercio 
la carga y descarga, tirar pie­
dra en seis metros, sin embar­
go de contratar un fondo per­
manente en la Dársena de 8, fal­
tarla  piedra gorda, sobrarla me­
nuda, derrumbarse las obras, 
partirse, agujerearse, gastar mu­
chísimo oro de prim era, el pres­
tigio, los intereses crecidísimos, 
porque se ve venir el negocio, 
fallar á quien paga, hacer una 
especie de sorpresa á Madrid, 
no contar con la Huéspeda, esta 
haberse vuelto respondona con 
la firma del presidente á la ca­
beza ele.

D.— Sr. Catedrático, no hemos en­
tendido una jola de todo ese la­
berinto; ó se esplica V. mas claro 
ó nosotros no lo entendemos.

C.—Bien habrá alguno de VV. que

me ha entendido por ser todo 
verdadesmuy gordasy tan gor­
das que se pondrán en claro an­
tes d e9 ü d ias .y  pueden Vds. re­
tirarse, y hasta mas ver.

V se van haciendo señas 
Y el público no repara 
Que hay gente que sirve para 
Sacar jugo délas peñas.

e¡

MONTEPIO Ü.MVERSAL.
Molts suscrilors á este Montepío, 

(/ue Deu el beneixea y el duga á la 
gloria, reclamaren la liqiiidasió á 
prinsipis del afi 1867, á fi de per- 
sibir en lo mes de Choíiol siguienl 
eisdinés qu ‘habien imposal, no Ies 
ganansies, porque lotes elies han 
segut aigua de borrajas, promeses 
del día y castells en Paire.

Anem, pues, al grá, y  deixém la 
palla á una vóra. Vingué el desi- 
chat mes de Choiiol, penque lot lo 
mal aplega sempre y ...... ¡Oh sor­
presa de les sorpresas! resibirem 
un bolelí de la Socielat, en el cual 
se consignaba el benavenlurat

“Art. 1 .‘ La Compañía acuerda 
que las liquidaciones que debían 
satisfacerse desde Julio de 1867 
y 68 se proroguen á Julio de 1869, 
en cuya fecha se aplicarán lodos 
los beneficios (alsa girem chafes) 
que les correspondan hasta el dia 
en que se verifiquen los pagos.»

Así no caben comenlaris, perque 
está li roolt calent d ‘oreIla y  podría ra
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esbararse; ademes, al buen callar 
llaman sabio; pero no obsiani, di- 
rem lod'aqueli palurdo, val manco 
servirá d ‘esperiensia, que conve- 
nicnt es escarmenlar en cabóla 
agena.

Si busques qui 1‘adminisfre 
les peseles o els dinés, 
h asd 'an aren  llansaen rislrc 
pera qu'eis sólle después.
Se nos podrá dir que lo bo y ve- 

ridicDo es fúsil enconlraroen boca 
palurda; pero yo els probaré lo 
conlrari en el siguient versel, que 
deixá escrit en lleltes d'abaecho, 
Tofolét el de Picana.

Y de los rústicos labios, 
con muy pocas esepsiones, 
suelen decirse verdades 
mas gruesas que pimentones.

L.\ ACADEMIA SILEN’CIÜSA,

Habia en Amadan una célebre 
academia, cuyo prim er estatuto es­
taba concebido en eslos términos: 
Los académicos pensarán mucho, es- 
cribirá7i poco, y  hablarán cuanto 
menos les sea posible. La llamaban 
la «Academia Silenciosa» y no La­
bia en Persia un verdadero sabio 
que noambicionasescradmilidoen 
ella. ElDr. Zeb, autor de un peque­
ño y  escelenle libro titulado «La 
Mordaza,» supo desde su provincia, 
que estaba vacante una plaza en la 
Academia Silenciosa. Se pone in­
mediatamente en camino, llega á

Amadan, y presentándose en la 
puerta de la sala donde los acadé­
micos se hallaban reunidos, supli­
có al portero eutregase al presi­
dente un billete que llevaba, cuyo 
contenido era el siguiente: «El 
Dr. Zeb solicita humildemente la 
plaza vacante.» El portero cumplió 
en el acto su comisión; pero el 
doctor y su billete habían llegado 
demasiado tarde; la plaza estaba 
ya ocupada.

La Academia sintió mucho este 
contratiempo; ya habia recibido en 
su seno, á un genio de la corte, cu­
ya elocuencia vivay lijera atraía la 
admiración de todos, y por esta ra­
zón seveia en la necesidad de ne­
gara! Dr. Zeb su solicitud. El presi­
dente, encargado de comunicar á 
este la nueva desagradable, no se 
atrevía ni sabia como hacerlo. Des­
pués de habermediíadoalgun tiem­
po, liizo llenar de agua una gran 
copa; pero tan perfectamente, que 
una gota mas hubiera hecho nece­
sariamente salir parte del liquido 
contenido en aquella-.

Concluida esta operación ordenó 
el presidente que se introdujese en 
la sala al candidato, el cual se pre­
sentó con ese aire sencillo y modes­
to que revela casi siempre el verda­
dero mérito. El presidente se levan­
tó al verle, ysin  proferir una sola 
palabra le señaló, aunque domina­
do por el sentimiento, la copa em­
blemática. El Dr. comprendió al
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momento que ya no habia lugar 
para él en la Academia por eslar 
ocupada la plaza que vacaba: pero 
sin inmolarse por esla causa en lo 
mas mínimo y queriendo hacerle 
comprender que académico siiper- 
numerario eu nada perjudicaría, 
lomó al efecto una hoja de rosa que 
en el suelo estaba, la colocó con su­
mo cuidado sobre la superficie de! 
agua, sin que una sola gola del lí­
quido coDleriido en la copa se der­
ramase.

Con tan ingenioso discurso, io ­
dos quedaron sorprendidos, se ol­
vidaron por aquel dia de las reglas 
establecidas, y elD r. Zeb fue admi­
tido por unahimidad de votos. In­
mediatamente presentáronle el li­
bro de la Academia, donde lodo cl 
que en ella ingresaba, tenia que 
inscribir.su nombre. Hízoloen efcc- 
lo; ya solo le faltaba según el uso 
establecido, pronunciar un peque­
ño discurso manifestando su agra­
decimiento, pero considerando el 
Dr. Zeb que se hallaba entre acadé­
micos verdaderamente silenciosos, 
quiso hacerlo sin pronunciar una 
.sola palabra. Escribió cl núm. cien; 
este era cl desús nuevos compañe­
ros. y colocando un cero á la iz­
quierda de diclia cantidad, e.séribió 
debajo: no mldrii por esto líi mas ti? 
?nenos '0100). el Presidente, visto 
el lacónicoy significativo discurso 
del Dr. puso nuo á la izquierda del 
número ríen, y escribió: ohora val­

drá por esto diez veces mas. (1.100 ) 
{Trad.del trincas por MAnLvNo f̂'At<TI^ )̂

Un médico que presumía de ser 
un Hipócrates, lo qué no era obstá­
culo para que en realidad fuese un 
majadero, dccia en una reunión:

—Todo hombre 'á los cuarenta 
años, no licué escape; ó es médico 
ó es un necio.

Uno que estaba allí le hizo esta 
observación:

—Diga V., ¿qué inconveniohlc' 
hay en que sea las dos cosas á la 
vez?

J u eg o  de asar .

Del tapete Ichlador, 
en que so arriesga el reposo, 
el juego mas peligroso 
es el juego del amor.

Nunca sabecljugador 
cuanto espone en lu partida, 
pues en esa lid reñida, 
toma el envite tal giro, 
que empieza por uii suspiro 
y acaba por una vida

A  MODESTA.

En el sel liabitabes caudorosa. 
y al deixar la mora deis scraOns, 
vingueres á la léiTS, cual la rosa 
que pomposa s’osleiila en els chardins 

Amable com iiiugpna criatura, 
tesór el mes-presiós, lliiiq 'deUaurora. 
ta gra.sia percseiisfa pR'Sediictora.
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i^alm ent seductora es la figura.
¥ al mirar eixa cara, á cap persona 

resistir U es posible el seus encants: 
qu'eixa cara de sol. hasta apasiona, 
no diré ais hórnens, dic mes, ais sanls.

Al.KnF.DO.

D e sp r e s is  á u n a  H echa.

Chala, guilopa, 
ñas de tacó,
¿vols que te vullga, 
morros de gos?

Lloclla fumada, 
ulls d'estornell,
¿vols que te vullga, 
mal fumarell?

Dili á la maro 
qu 'el pol guardar 
dins d 'una orsela 
pa confitar.

¿Te cromes, lloclla^ 
si es verital 
be pots cromarle, 
cara de gal.

José Mereí.o.

CHARA.

Ma primera es una cosa 
qu'eis agrá m olíais fransesos, 
mes els agrá ais ilalians 
y també molt ais inglesos.

Segona y lersia va car 
perque eu usa tol lo mon. 
siga pobre ó siga rio, 
qii'al cap to^’persones soÍY. '

Mon tol, qui el sap be tocar, 
dona molt de gust oírlo, 
y hasta 1¡ fás repetirlo 
y encomenses á plorar.

.lí/rífl« García y Aje.
L-l solusí¿ en el níimcro próxim.

S o lu sió  á la  ch a rá  d el n ú m e ­
ro  a n terior ,

Ca»ií.s'«.

Recalo á los Sre^. Suscriíorcs al 
PAPAGAX.X».

CoQ este número recibi­
rán dichos señores un lindo 
ejemplar de E l Sistema Mé­
trico al alcance de todos.

Última hora.
I

El Dou sislema desimal I  La conleslasióá la Dipnlasíó (i), 
: Dihuen que to molla rao,
! S‘ha allargal. á pasal Nadal,

(1) La Sociedad constructora de 
, las obras del puerto, en su remitido 
■ del 8 del corriente, dijo contestarla al 

folleto de la Exema. Diputación Pro­
vincial sobre el puerto. Esta es la 
hora en que no ha aparecido la con­
sabida contestación, sin embargo de 

[haber tres perió.ilicos diarios de re­
gular tamaño, El comercio es todo 

_g;os.
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